
  
 
 

 
 

 
 

 

 

 

RENDICIÓN DE CUENTAS

Lo que nos inspira:

Buenos días, Pueblo de Guatemala y sus representantes electos. 

Quiero felicitar al Congreso de la República por un año de 
extraordinarios logros legislativos. Aunque en este recinto coexisten 
muchas opiniones distintas sobre los temas nacionales, se han 
logrado acuerdos que han permitido importantes avances para 
Guatemala. Sé que la Historia y las futuras generaciones sabrán 
reconocer el esfuerzo de consenso y la visión de quienes han liderado 
esta legislatura. Espero que este año nos permita avanzar y mejorar en 
este sentido. En esta felicitación quiero mencionar de forma especial 
al presidente del Organismo Legislativo Nery Ramos, al bloque del 
Movimiento Semilla y a los diputados aliados que nos han 
acompañado en este esfuerzo. 

Nuestro país se encuentra en un proceso de transformación. No es 
un proceso casual ni accidental; el pueblo de Guatemala se ha 
trazado un camino con un destino claro: su propia dignidad. Eso 
fue lo que defendimos en el año 2023. Como presidente, estoy al 
servicio del pueblo y me corresponde conducirle por el camino que ha 
escogido de forma democrática. 

Guatemala, 14 de enero de 2025

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE GUATEMALA
BERNARDO ARÉVALO

INFORME DEL PRIMER AÑO DE GESTIÓN ANTE EL CONGRESO
LA PRIMERA COSECHA



 
 
 

 
 

 
 

 

 

 

Esta transformación, este camino, son complejos y llenos de 
obstáculos. Nos movemos en una época de incertidumbre política a 
nivel global, pero el pueblo de Guatemala tiene la capacidad de ser el 
dueño de su destino. De abandonar un pasado doloroso y difícil, para 
construir un futuro distinto, un futuro de luz, un futuro del cual 
nuestra juventud pueda sentirse orgullosa.

A todas las familias guatemaltecas, a cada familia que hoy me 
escucha, entiendo cómo se sienten. A cada guatemalteco y 
guatemalteca quiero decirles: pueden estar tranquilos. Nuestro 
gobierno, el gobierno que me honro en liderar, entiende su papel en 
este proceso. Entendemos, sobre todo, que mantener el rumbo que 
nos hemos fijado, sin titubear, es lo más importante. En la conducción 
de esta nave, ayuda mucho recordar lo que está por venir. Y lo que 
está por venir, querido pueblo digno de Guatemala, es positivo. 

Para llevarnos a ese futuro, debo reconocer que he aprendido mucho 
este año. Primero, he aprendido que contar con una familia que me 
apoya, un entorno de amigos que me anima, y un equipo de 
colaboradores competentes, es realmente importante.

Segundo, que mi ejercicio como presidente requiere la cercanía con la 
gente; y solo estando junto a ellos, junto al pueblo, la razón que me ha 
traído a este puesto se hace evidente. 

Tercero, he aprendido la importancia de mantener firmes mis 
convicciones frente a la tentación de los atajos que se abren ante el 
ejercicio del poder. 

Finalmente, la importancia de tener presente que no nos va a alcanzar 
el tiempo para resolver todos los retos que la transformación - que el 
pueblo de Guatemala demanda - necesita, y que por eso, no hay 
tiempo qué perder. 



 
 
 

 
 

 
 

 

 

 

El país que estamos construyendo, ese país que tenemos que dejar a 
nuestros hijos e hijas, es uno donde, sin complicar mis palabras, 
simplemente se viva bien. Yo quiero esa Guatemala. Una donde todas 
y todos nos sintamos dignos, respetados. Donde todas las personas 
reciban la atención adecuada cuando se enfermen, sin importar las 
circunstancias de su nacimiento o su condición social o económica. 

Donde todos los niños reciban una educación que les brinde las 
herramientas para cumplir sus sueños y vivir la vida que desean. 
Donde las carreteras sean avenidas de progreso y buen vivir y no 
obstáculos a la prosperidad. Donde las familias puedan pasear 
contentas los fines de semana sin preocuparse por su seguridad o la 
de sus hogares. Donde cada persona sea dueña de su propio destino. 
Un país donde los corruptos y la corrupción desaparezcan para 
siempre. Y llegaremos allí solo si sabemos avanzar con una convicción 
fundamental: Que el pueblo digno es primero.

Los valores que nos unen:

Este es el compromiso que hemos asumido como gobierno. Poner al 
pueblo primero. El pueblo antes que los intereses partidistas. El 
pueblo antes que las opiniones interesadas, el pueblo antes que las 
efervescencias del momento, el pueblo antes que los intereses 
personales. Porque estamos haciendo un gobierno del pueblo y para 
el pueblo, y el pueblo es digno y solidario; esa dignidad y solidaridad 
guían nuestras decisiones y nuestras acciones todos los días. 

Por eso mismo es que hemos podido avanzar. Y para seguir en esta 
ruta, en este camino que hemos definido juntos, necesitamos de la 
energía, del esfuerzo, del ingenio de todas y todos. Necesitamos al 
Congreso, por supuesto. Pero necesitamos también a todos los 
órganos e instituciones del Estado. 



 
 
 

Necesitamos a los trabajadores, al movimiento cooperativo y al 
empresariado. Necesitamos a los pueblos ancestrales y sus diversas 
experiencias de organización. Necesitamos a la sociedad civil y a la 
academia. Necesitamos a todas las personas que estén interesadas en 
que en Guatemala se viva bien, y estén dispuestas a poner su esfuerzo 
para alcanzarlo.  

El cambio que estamos construyendo, el futuro que escribiremos en la 
Historia, es más grande que el presidente; es más grande que el 
Congreso; el cambio que estamos construyendo es la conquista final 
de un pueblo digno que ha dicho BASTA a la corrupción, BASTA a la 
lógica clientelar del pasado; BASTA a los ladrones de siempre que 
insisten en robarnos la dignidad. Esta no es una lucha del presidente, 
del gabinete, de un partido. Es la lucha de un pueblo, es la lucha de 
nuestros cuatro pueblos.

Es un esfuerzo que se está llevando a cabo de manera conjunta y 
armoniosa entre los distintos pueblos que conformamos esta nación. 
Abriendo espacios de diálogo inéditos, el liderazgo de los pueblos 
originarios participa en la discusión de temas críticos para el 
desarrollo de sus comunidades, para darle respuesta a los grandes 
déficits del desarrollo, producto de la marginación y discriminación 
histórica. 

Estamos liderando la cruzada de una generación entera que no se deja 
ni se dejará vencer, que lleva los valores del pueblo como bandera en 
una lucha sin cuartel contra el pasado, contra la impunidad, contra el 
autoritarismo y la opacidad, contra la desidia y la codicia, contra la 
corrupción. 

Esta generación invencible llevó a la renuncia a un gobierno corrupto, 
resistió ocho años de saqueo y represión, resistió el intento de anular 
la voluntad popular, y sigue resistiendo el asedio de los agentes de la 
vieja política, de la política inescrupulosa, de la corrupción, madre de



todos los males de nuestra sociedad. Ha resistido este ataque golpista 
por más de un año. Y seguirá resistiendo. 

La dignidad, la solidaridad y el rechazo total a la corrupción definen a 
este gran movimiento que le da sustento al gobierno. Esos son los 
valores que nos unen. Nuestro gobierno es y será siempre un reflejo 
de esa unidad. 

Algunas metas cumplidas el 2024:

Tenemos claridad sobre ese futuro donde todos podrán vivir bien. 
Estamos dando pasos firmes en esa ruta que hemos definido, 
alumbrados por la ética, animados por la convicción y guiados por el 
mandato popular. En esa ruta clara, para llegar a nuestro destino, 
debemos superar obstáculos y alcanzar ciertas metas. Y estamos 
cumpliendo grandes metas. 

En este primer año de gobierno, en esta primera cosecha, hemos 
conquistado importantes logros para el pueblo digno de Guatemala. 
En el Informe de nuestro primer año que hoy Ustedes tienen en sus 
manos, encontrarán el detalle de lo que hemos alcanzado en los 
distintos ámbitos de la vida política, social, económica y cultural de 
Guatemala. En ese informe, rendimos cuentas al pueblo de 
Guatemala del resultado de nuestra gestión con datos concretos.
Pero vale la pena recordar la razón que ha motivado estos esfuerzos y 
que ha permitido estos logros: la gente. El pueblo, los cuatro pueblos. 
Las familias de todos los rincones de este rico y diverso país. Las 
comunidades rurales y urbanas que componen nuestra sociedad, y 
que son beneficiarios directos de nuestro trabajo. 

Como Don Selvyn y doña Claudia, una joven pareja de Ciudad 
Quetzal. Tienen dos hijas, Daphne y Wendy. Una familia como 
millones de familias en Guatemala, donde los padres se esfuerzan día 
a día por construir un futuro mejor para sus hijos e hijas. Don Selvyn 



y doña Claudia viven hoy en una casa propia, que han adquirido a 
través del programa Mi Primera Casa. Han sembrado la semilla de su 
patrimonio familiar; han dado a sus hijas un lugar seguro y acogedor, 
que ellas seguramente recibirán como herencia que perdurará para 
sus propios hijos y nietos. Ellos son una de las más de mil doscientas 
familias que podrán recibir este apoyo. Gracias a esta iniciativa del 
Gobierno, que ha recibido el respaldo importante de este Congreso, 
tiene la capacidad de cambiarle la vida a las personas. 

En unos días, miles y miles de niños, niñas, jóvenes y adolescentes 
iniciarán sus clases en más de las 36 mil escuelas del país, 11 mil de 
ellas renovadas. Espacios que ahora cuentan con condiciones 
apropiadas para aprender, soñar y crecer, gracias al trabajo conjunto 
entre maestros, padres de familia y autoridades locales. En 2024 se 
duplicó el apoyo económico para la compra de útiles escolares, 
beneficiando a más de 3 millones de estudiantes. Al mismo tiempo, 
miles y miles de personas tendrán un mejor acceso a servicios de 
salud, en sus comunidades, gracias a la inauguración de 14 nuevos 
centros de salud en distintos puntos del territorio nacional, que se 
agregan a la red de atención integral en salud. 

Además, por primera vez - por primera vez - quienes necesiten 
atención en cualquiera de los hospitales del país, encontrarán que 
están abastecidos en un 92% con medicamento y equipos. Son 
acciones de educación y salud que verdaderamente le cambian la vida 
a las personas. 

Nuestro gobierno también ha llegado a las zonas más abandonadas 
del país con un firme compromiso de desarrollo y justicia social. Un 
ejemplo es San Gaspar Ixchil, en Huehuetenango, uno de los 
municipios más pobres del país y el primero en el que hemos 
eliminado el piso de tierra de todas las viviendas. Como la de Don 
René, quien me recibió en su hogar, y que gracias al programa Mano a 
Mano, hoy cuenta con paredes remozadas, con piso de cemento, con 
eco-filtro para purificar el agua y una estufa con la que ahora su 



familia no respira aire contaminado. Pero los cambios no solo están 
llegando a su casa, sino a toda la comunidad, con transformaciones 
en las escuelas y puestos de salud que han cambiado la vida de los 
habitantes, como la van a cambiar en los 114 municipios que 
cubriremos con este programa. 

Como lo está haciendo el programa de Bolsa Social, en el que hemos 
duplicado el número de familias beneficiarias, hasta alcanzar 50 mil 
hogares en situación de pobreza del área metropolitana, como el de 
doña Gloria Paredes, en San Raymundo, quien ahora cuenta con este 
apoyo a sus esfuerzos para construir el camino hacia el bienestar de 
su familia. O el programa Bono Único, en donde alcanzamos más de 
120 mil hogares rurales con una medida destinada a mitigar el costo 
de vida de miles de familias rurales. 

Al mismo tiempo, nuestra economía, la más grande y compleja de 
Centroamérica, alcanzó el mayor crecimiento en más de dos décadas 
llegando a  3.7% en 2024, con una de las tasas de inflación más bajas 
de los últimos años, de 1.7%. Para el 2025, las proyecciones de 
crecimiento económico indican que podríamos alcanzar un 
crecimiento del 4%. Estos datos generan la confianza de actores 
económicos internacionales, como lo refleja el crecimiento de la 
inversión extranjera directa que este año alcanzó 1.650 millones de 
dólares. 

Es justo que la prosperidad generada por el esfuerzo de las y los 
guatemaltecos se recompense de manera justa. Así podemos crecer 
juntos. Nuestras fortalezas macroeconómicas deben servir para 
apuntalar un crecimiento robusto y equitativo de la economía. Por 
eso, hemos decidido incrementar el salario mínimo en un 10% para 
actividades agrícolas y no agrícolas, y en un 6% para el sector 
exportador y de maquila. Sabemos que este incremento incidirá en un 
aumento del consumo, que, a su vez, se traducirá en crecimiento y 
empleo. Un aumento justo, un aumento necesario, un aumento digno.



Pero nunca alcanzaremos el bienestar compartido si no erradicamos 
la corrupción de nuestra sociedad. Durante mucho tiempo 
aceptamos la corrupción como un hecho inevitable de nuestra vida 
política, y como resultado, hemos visto evaporarse las posibilidades 
de alcanzar un desarrollo digno, incluyente y equitativo. 

En nuestro primer año de gobierno hemos establecido una Comisión 
Nacional Contra la Corrupción en la que participan funcionarios de 
gobierno y representantes de la sociedad civil: empresarios, líderes 
indígenas y académicos, que han desarrollado herramientas que 
fomentan la transparencia en el servicio público, como el Código de 
Ética y la Red de Integridad. 

Como gobierno hemos presentado ante el Ministerio Público más de 
200 denuncias por hechos de corrupción que hemos encontrado en 
las instituciones públicas. 

Pero la lucha contra la corrupción no compromete sólo al Ejecutivo. 
Ante el Congreso de la República hemos presentado dos iniciativas 
necesarias para el combate efectivo contra la corrupción: la Ley de 
Beneficiarios Finales y la Ley de Protección de Denunciantes. Señores 
Diputados, es el momento de sumarse a este esfuerzo nacional, 
esfuerzo que nos demanda el pueblo digno, y por el que fuimos 
electos.

Nuestra lucha contra la corrupción, nuestro esfuerzo por mejorar 
la vida de la gente, no pueden estar completos sin hacer 
transformaciones importantes en la seguridad de las y los 
guatemaltecos. 

Este año hemos alcanzado resultados históricos en la lucha contra el 
narcotráfico y el crimen organizado, superando las cifras del año 
anterior. Por ejemplo, en 2024, nuestras fuerzas de seguridad 
interceptaron más del doble de cargamentos de cocaína que en 2023. 



En cuanto a la seguridad ciudadana, el trabajo contundente de la 
Policía Nacional Civil en prevención y combate al delito ha resultado 
en que la tasa de homicidios se reduzca y recupere su tendencia a la 
baja después de tres años de incremento consecutivo. Con excepción 
del año que inició la pandemia de Covid-19, 2024 ha sido el que ha 
tenido la menor tasa de homicidios en los últimos quince años.

Cumpliendo estas metas es como recorremos la ruta trazada hacia 
nuestro destino. Cumpliendo estas metas avanzamos hacia un futuro 
donde todas las personas en Guatemala vivamos mejor. 

Proyectos prioritarios del 2025:

Estamos iniciando el segundo año de esta gestión. Al empezar 2025 
entramos en un cruce de caminos, con dos opciones para seguir. 
Podemos dejar que los corruptos siembren el miedo y la 
desesperanza, que nos hagan titubear, que nos hagan dudar. Que nos 
hagan incluso retroceder. O podemos continuar avanzando por este 
camino hacia un destino de dignidad y solidaridad. 

Puede que algunos piensen que nuestro vecino no necesita apoyarse 
en la tarifa social, o en el programa Bolsa Social. Puede que algunos no 
vean la necesidad de que todas las personas reciban un salario digno. 
También puede que algunos esperen soluciones más rápidas a los 
problemas de la inseguridad, de la impunidad y de la corrupción, a 
costa de nuestro marco constitucional y legal. Pero debemos 
recordar: este es el camino que como pueblo hemos elegido. El 
camino de la democracia. El camino de la solidaridad. El camino de la 
dignidad. El camino del respeto a la ley y del uso responsable de la 
autoridad que se nos ha encomendado,  y de los recursos públicos 
que son de todos. 

El pueblo nos ha elegido para avanzar. No para dudar. No para 
retroceder. No para escuchar los cantos de sirena de quienes quisieran 



que traicionemos el mandato que nos ha otorgado. Y en 2025 vamos 
a avanzar con pasos firmes, para seguir cumpliendo al pueblo, para 
avanzar con el pueblo. Por ello, como presidente de la República, 
pondré un esfuerzo e interés especial en cuatro grandes proyectos: 

a) Primer proyecto: desarrollar nuestra infraestructura. 

Tenemos que mejorar nuestras carreteras, puentes y caminos, y 
resolver los graves déficits que afectan la movilidad de personas y 
bienes en todo el país. Ayer juramenté al nuevo ministro de 
Infraestructura y Vivienda, Miguel Ángel Díaz Bobadilla, a quien he 
instruido movilizar todos los recursos necesarios para resolver la 
situación crítica de nuestra red vial: el “Plan Conecta” que prioriza el 
mantenimiento de carreteras, reparación de puentes, finalización de 
proyectos abandonados, construcción de nuevas carreteras y 
caminos. El esfuerzo tendrá un enfoque territorial que llevará al 
ministerio a coordinar con las autoridades locales la implementación 
de las obras desde una perspectiva integral, y que ha sido desarrollado 
en un plan con metas cuantificables y concretas.

b) Segundo proyecto: Construir productividad y desarrollo. 

Nuestra riqueza natural es enorme, pero debemos cuidarla y apoyarla 
para que la cosecha sea cada vez más grande. La productividad de los 
agricultores es una base fundamental para nuestro país que no 
podemos ignorar, sino que tenemos el deber de impulsar.

Por ello, apoyaremos esta productividad con un presupuesto 
asignado de 500 millones de quetzales, lanzando el “Crédito 
Tob’anik”. Un programa de crédito agrícola innovador, que ofrecerá 
préstamos de bajo interés a pequeños agricultores. 

Con este programa, que cuenta con un seguro paramétrico, 
aumentaremos la calidad y la disponibilidad de alimentos, que serán 



ofrecidos a precios más competitivos; promoveremos la innovación, 
las oportunidades y la competencia en el campo, y protegeremos a 
los agricultores de los efectos del cambio climático.

c) Tercer proyecto: Plan Retorno al Hogar.

Como sabemos, históricamente las migraciones han estimulado el 
crecimiento económico de las naciones y han conectado a las 
sociedades, enriqueciéndose culturalmente. Los migrantes 
guatemaltecos son héroes anónimos. Sin su contribución la 
economía de nuestro país no exhibiría de manera sostenible 
indicadores económicos saludables. 

Como gobierno, nos estamos preparando para la recepción de 
nuestros hermanos que regresan a nuestra patria a partir de este 
año, con la firme convicción de que este momento despierta una 
enorme oportunidad. 

Por eso hemos diseñado el Plan Retorno Al Hogar, una estrategia 
integral del gobierno que comprende tres frases. 

La primera es la protección de los migrantes en sus lugares de 
destino y en las rutas de tránsito. Para esto estamos reforzando y 
modernizando nuestras red consular en América del Norte,  y 
coordinando esfuerzos con países de Centroamérica y México, que 
comparten retos similares a los nuestros. La comunicación es clave 
para poder alcanzar estos objetivos de protección. Por ello, nuestros 
consulados contarán con plataformas digitales abiertas a todos 
nuestros conciudadanos en el extranjero en la que transmitiremos 
información fiable y recibiremos y procesaremos las alertas y los 
mensajes de riesgos. 



La segunda fase del Plan Retorno Al Hogar consiste en la recepción 
digna de nuestros retornados. He girado instrucciones para la 
habilitación de albergues temporales en la ciudad de Guatemala y en 
otros lugares estratégicos, donde serán debidamente atendidos y 
orientados. Para ello, las diferentes instituciones involucradas, de 
manera coordinada, han establecido las bases institucionales para 
hacer eficiente esa importante misión. 

La tercera fase del Plan consiste en preparar las condiciones 
adecuadas para la reinserción digna de nuestros retornados. El 
regreso de nuestras hermanas y hermanos presenta una enorme 
oportunidad para el país, para nuestra economía, para nuestras 
comunidades. Requiere, en esencia, un enfoque de nación y, por eso, 
trabajaremos de la mano no solo de las instituciones involucradas, 
sino con el sector privado y organizaciones sociales para crear la 
condiciones y oportunidades que merecen nuestros connacionales.

Hermanas y hermanos migrantes, reafirmo mi irrenunciable 
compromiso de velar por su dignidad y su bienestar. Hermanas y 
hermanos migrantes, no están solos.

d) Cuarto proyecto: Construir oportunidades para los jóvenes.

Cuarto: Mucho se dice que la juventud es nuestro futuro, pero lo que 
se omite es que también es nuestro presente. Y para proyectarse al 
mañana, los jóvenes guatemaltecos se abren camino buscando 
oportunidades que debemos acompañar.

Más oportunidades requieren más vías para aprender, terminar 
estudios o especializarse. Por ello, este año lanzaremos el programa 
de becas más grande a nivel nacional, “Becas para nuestro Futuro”, 
para asegurar que más jóvenes, particularmente los menos 
privilegiados, tengan acceso a la educación postsecundaria. Que 
más jóvenes puedan ser protagonistas del cambio en nuestra 
sociedad a través de su propio cambio. 



 
 

 
 

 

 

Este programa no sólo brindará la posibilidad de acceder a la 
educación superior, en Guatemala y en el extranjero, sino que 
también ofrecerá opciones de certificación en cursos técnicos, 
facilitando la inserción de los jóvenes al mercado laboral.

Las becas para la educación superior incluirán un subsidio para 
gastos de vida, de manera que ningún joven tenga que elegir entre 
estudiar o alimentarse. Como parte de nuestro compromiso con la 
equidad, el programa incluirá a jóvenes hombres y mujeres,  y 
buscará la participación de los diversos pueblos de Guatemala, 
asegurando que sin importar su origen, tengan las mismas 
oportunidades de desarrollo.

e) Reducir la pobreza

Estás cuatro medidas son sólo iniciativas críticas que contarán con 
una atención especial, pero que no implica abandonar uno de los 
objetivos centrales de todo nuestro gobierno: sacar a miles de 
familias de la pobreza. 

Una tarea enorme que requiere un enfoque amplio. Requiere mucha 
inversión pública sostenida en salud, educación, viviendas, 
infraestructura básica, políticas sociales, entre otras. El año pasado 
empezamos programas ambiciosos para enfrentar los grandes retos 
de nuestro país. Este año, seguimos adelante con esos esfuerzos, 
enfocándonos en mejorar la conexión de servicios públicos en áreas 
rurales. Construiremos más carreteras secundarias y rurales para 
conectar al pueblo a puestos de salud, escuelas, comisarías de 
policía, servicios de emergencia, entre otros. 

Además, tenemos la meta de expandir el programa Mano a Mano a 
más hogares, generando intervenciones que impacten en la salud y 
bienestar de millones. 



 
 

 
 

 

 

Invertiremos recursos para ampliar la infraestructura de desarrollo 
estratégica del país, como nuestros puertos y aeropuertos, y 
acometeremos ambiciosos proyectos como la construcción del 
Metro en la ciudad de Guatemala, y el renacimiento de la red 
ferroviaria del país.

Estos proyectos, y otros que son parte de nuestra Política General de 
Gobierno,  están encaminados a mejorar la vida del pueblo y nos 
permitirán seguir recorriendo nuestro rumbo hacia una Guatemala 
digna.

Lo dije antes: El plan que tenemos para Guatemala es más grande 
que mi presidencia. Es más grande que cada una de las instituciones 
de las que formamos parte. Pero solo es posible avanzar si todos 
estamos comprometidos con el futuro digno al que aspiramos. Con 
el destino brillante que el pueblo de Guatemala ha elegido, y que el 
pueblo de Guatemala se merece. Debo reconocer que los planes que 
tenemos para este año serán posibles gracias a los acuerdos 
logrados en este hemiciclo. El diálogo, el consenso que nos ha 
permitido llegar hasta acá, son condiciones fundamentales que 
necesitaremos para seguir avanzando.

Quiero invitar a todas y todos, a los trabajadores, los cooperativistas, 
el empresariado; a las organizaciones de sociedad civil, a los 
movimientos sociales; a todos los partidos políticos y los bloques en 
el Congreso; a todos los pueblos de Guatemala; a seguir siendo parte 
de este momento histórico y a construir, juntos, los logros que 
todavía tenemos por conquistar. 

Y quiero tomar un momento para hablarle directamente al principal 
motor de este movimiento de transformación nacional. 

Jóvenes de Guatemala, ustedes son la generación invencible. 
Ustedes son la generación del cambio. Ustedes han empujado esta 



 
 

 
 

 

 

sociedad hacia un compromiso profundo e ineludible con una nueva 
forma de hacer política. La construcción del futuro que nos 
merecemos requiere disciplina, responsabilidad y tenacidad. El 
pueblo y el gobierno cuentan con ustedes para avanzar, para 
alejarnos cada vez más del pasado de dolor y desilusión. Para 
construir un 2025 lleno de avances. Debemos hacerlo juntos. Por 
nuestras familias, por nuestros padres y abuelos que merecen 
tranquilidad y paz. Por los que no están, cuya memoria nos inspira y 
nos alienta. Por los que retornarán a nuestra patria con la esperanza 
de encontrar aquí el destino que ellos y sus familias merecen. Y por 
los que están por venir, para quienes debemos lograr que la 
corrupción y la impunidad sean solo una nota triste en el pasado de 
una historia por demás gloriosa. 

Que esta primera cosecha sirva como un gran paso hacia el destino 
que estamos construyendo. Uno que un gran servidor guatemalteco 
alguna vez describió:

“No hay poder humano capaz de humillar la voluntad de un pueblo 
cuando sus gobernantes no lo traicionan. Pueblo y gobierno 
juntos, producen dignidad”

Muchas gracias.


